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PROLOGO

Al cumplirse en mayo de 1987, el Centenario del Museo Nacional de Costa Rica,
se presenta un buen momento para reflexionar sobre el quehacer de la institución.

Por esta razón en este prólogo, me permito presentar el presente volumen núme­
ro 12 de la Revista Vínculos, el cual contiene una serie de artículos de trabajos rea­
lizados por personal del Departamento de Antropología e Historia y otros investiga­
dores vinculados a nuestros proyectos.

Deseo plantear una reflexión sobre el quehacer del Departamento de Antropolo­
gía e Historia del Museo Nacional, su trayectoria de investigación, sus logros, su tra­
bajo actual y, los planes y metas que se tienen para el futuro.

A pesar de los cien años cumplidos con su larga trayectoria de trabajo, el Museo
Nacional, en términos generales, está compuesto actualmente en gran parte, por cien­
tíficos y funcionarios bastante jóvenes. Congruentemente con esto, se percibe entu­
siasmo en el trabajo, con nuevas perspectivas y logros que se empiezan ahora a con­
solidar. Investigadores nacionales y extranjeros de mucho prestigio y renombre, han
dejado un aporte invaluable a la ciencia bajo el respaldo de la Institución.

Es importante analizar la experiencia hasta ahora acumulada en investigación, y
reflexionar sobre los nuevos enfoques, orientaciones y temas que deben de satisfacer­
se.

En el Museo Nacional, las investigaciones de Antropología se han orientado hacia
estudios sobre sociedades prehistóricas e indígenas. Lógicamente, dentro de estos
campos, deben llenarse muchas lagunas de conocimiento, y por ello deben plantearse
investigaciones que cubran temas faltantes.

A la par de esto, se está conciente de la necesidad de utilizar nuevas técnicas y
estrategias más sofisticadas que permitan explicaciones más complejas y globales de
los modos de vida y cultura de sociedades y grupos humanos en diferentes contextos
espaciales y temporales del territorio costarricense.

Otra de las necesidades de que se ha tomado conciencia, es que los trabajos de in­
vestigación social y en nuestro caso, estudios principalmente arqueológicos, deben
contar con la participación de especialistas en otras ciencias, tanto naturales como
sociales. Asimismo, los científicos desean conocer el desarrollo y la aplicación de
té~nicas de análisis geológicos, físicos, químicos, biológicos, etc., para p~der dar ex­
plIcaciones más completas de los diferentes contextos habitacionales, ecológicos, cli­
matológicos, en que se <;iesarrollaron los diferentes grupos humanos estudiados.
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El desarrollo del trabajo de investigación arqueológica llevado a cabo en Costa
Rica, ha permitido un importante avance de esa ciencia en nuestro país, y quizá sea
mayor que el que han alcanzado los demás países del istmo. Por ello, se debe desta.
car el aporte brindado de científicos e investigadores que nos antecedieron y que tra.
bajaron en condiciones más difíciles que las nuestras.

La arqueología costarricense no es en términos de impacto visual tan imponente
como la arqueología monumental de países como México, Guatemala y Perú; no
obstante, la gran cantidad de material arqueológico (cerámico, lítico, etc.), que se
encuentra en todo el territorio nacional} tiene una calidad estética y artística que evi­
dencia el desarrollo alcanzado por las diferentes culturas. Los investigadores costa.
rricenses han sabido adoptar una metodología y técnicas adecuadas al estudio del
tipo de rasgos que se encuentran en nuestro subsuelo, y por ello el avance y perfec.
cionismo de sus trabajos no puede compararse sino solo diferenciarse.

Para comprender mejor lo anterior, deseo aclarar el desarrollo particular que ha
vivido la Antropología en el Museo Nacional.

El afán de apropiación de riquezas, objetos y bienes, tal y como lo documenta la
Historia, fue un común denominador entre conquistadores, aventureros, piratas y
funcionarios administradores europeos en las diferentes colonias de América. Costa
Rica no fue la excepción. En tiempos más recientes, muchos extranjeros, tanto eu.
ropeos como norteamericanos, formaron o ayudaron a formar colecciones de Museos
o casas de exhibición, con objetos europeos y americanos de épocas pasadas. Estoa
traficantes practicaron un "rescate" de artefactos y materiales para mostrar, desde el
punto de vista "artístico", los objetos representativos de las culturas de América.

No tenía importancia la obtención de datos e información adecuados para la des­
cripción y explicación de los modos de vida y cultura de las sociedades prehistóricas.
No les interesaba el estudio cultural, sino la apropiación de riquezas.

Con el correr del tiempo, principalmente a finales del siglo pasado y principios
del presente, comienzan a llegar a Costa Rica los primeros científicos extranjeros que
se van a preocupar, además de la obtención de objetos y materiales, por la documen­
tación y por brindar un marco científico explicativo de las diferentes culturas que
habitaban nuestro territorio, aunque quizá con una concepción un poco conservacio­
nista del objeto por sí mismo, y no del artefacto como producto social y cultural.
Se puede citar por ejemplo a: Walter Lehman, Samuel K. Lothrop, K. Hartman,
Doris Stone, Anastasio Alfaro y otros.

A partir de 1970, el Museo Nacional reinicia una nueva etapa de investigaciones.
Conviene aquí mencionar la visión futurista del señor Héctor Gamboa, director en
ese tiempo del Departamento de Antropología e Historia, quien se preocupó por
contar con un equipo permanente de jóvenes investigadores nacionales, bajo el aseso­
ramiento de arqueólogos extranjeros, que serán más adelante, el equipo permanente
que actualmente trabaja en este campo de investigación.

Entre ese grupo de primeros trabajadores se pueden citar a los siguientes: Lic.
Juan V. Guerrero, Bch. Silvia Salgado, Bch. Enrique Herra, Licda. Aida Blanco, Lic.
Ricardo Vásquez, Licda. Carmen Murillo Ch., Lic. Carlos Valldeperas, Bch. Maritza
Gutiérrez y otros. En esa fase, siendo los mencionados investigadores aún jóvenes,
participaron arqueólogos y estudiantes norteamericanos entre los que destacan los
nombres de Frederick Lange y Michael Snarskis.
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A partir de este momento, en la Arqueologí~ costarricense se van a valorar ~os si­
tios arqueológicos como tale~, antes que los objetos qu~ I?uedan extraerse d~ es~~s;

además, se comienza a conSIderar el contexto arqueologIco como una conJunCIon
entre espacio, tiempo y cultura.

En el año de 1975, ya se cuenta con la carrera de Antropología con énfasis en
Arqueología en la Universid~d d; ~osta Rica, 1;> ~ual va hac.iendo que los.estudiantes
comiencen a aplicar un bagaje teOrICO metodologIco que se Implementa dIrectamente
en los sitios arqueológicos. Poco a poco va perdiendo importancia la arqueología no
científica basada en las interpretaciones caprichosas de objetos, sin el sustento de la
aplicación de métodos y técnicas en la obtención de datos en el campo, y el respaldo
de cronologías y nomenclaturas adecuadas, y otros elementos de la ciencia moderna.

La nueva generación de arqueólogos inicia una práctica profesional a partir del
trabajo en sitios arqueológicos descubiertos por casualidad en trabajos de índole uro
banístico o agrícolas. En esta realidad, y dada la destrucción de éstos, que se presen­
tan en todo el país, el personal del Museo Nacional comienza a desplazarse constan­
temente de un lugar a otro para tratar de obtener información y datos de sitios que
estaban siendo destruídos y saqueados. Muchos huaqueros, funcionarios de empre­
sas constructoras, coleccionistas y traficantes nacionales y extranjeros, muchas ve­
ces amparados a importantes puestos e influencia política, lucraban con objetos ar­
queológicos en Costa Rica, o destruían importantes sitios arqueológicos por el placer
de coleccionar "reliquias indígenas". Muchos de estos objetos, luego fueron donados
o han sido ofrecidos en donación, desprovistos de toda información contextual, que
pudiera arrojar luz sobre la cultura que los fabricó.

Los trabajos regionales planificados, a mediano o largo plazo, que tiene el Museo
Nacional, comenzaron como trabajos de rescate, tal es el caso del Proyecto Arqueo­
lógico Bahía Culebra, Proyecto Arqueológico Agua Caliente, Proyecto Arqueológico
Térraba - Coto Brus. Este último por ejemplo, se inició como un proyecto de resca­
te arqueológico de una área que iba a ser inundada por una represa hidroeléctrica
que el Instituto Costarricense de Electricidad (LC.E.) iba a construir en la cuenca del
río Térraba. El Museo Nacional organizó conjuntamente con esta institución el Pro­
yecto Arqueológico Boruca como un proyecto de rescate arqueológico en la zona.
Como el proyecto hidroeléctrico fue suspendido por el LC.E. en 1980, el Museo Na­
cional, en 1983, organizó un Proyecto Arqueológico con características a largo plazo.

Se puede citar también el Proyecto Arqueológico La Ceiba, que se inició como
otro proyecto de rescate de un cementerio en el Valle del Tempisque, en el cantón
de Carrillo, en Filadelfia, Guanacaste.

Lamentablemente, algunos proyectos que adquieren esas características de tra­
bajo a largo plazo, deben suspenderse para dar prioridad a otros, producto del des­
cubrimiento de nuevos sitios que demandan también trabajos de emergencia en la
modalidad de "rescate arqueológico".

Una vez finalizado un trabajo de excavación, se ha cumplido tan solo con una
e~pa que debe ser precedida por otras más lentas y minuciosas de análisis de mate­
nales, redacción de publicaciones, etc. La investigación en el Museo Nacional impo­
n~ la ?ecesidad en algunos casos, de crear un mensaje museográfico coherente y ex­
plIcatIVO de como era la cultura que tuvieron aquellas sociedades pretéritas. El pro­
blema como se ve, se presenta en la discontinuidad de las etapas de trabajo iniciadas.
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El tipo de práctica profesional de enfrentarse a una diversidad de contextos ar­
queológicos y geográficos, ha traído aspectos positivos, uno de ellos ha sido el pero
feccionamiento de una metodología y unas técnicas apropiadas para obtener datos
arqueológicos en forma rápida, y la definición de inferencias a partir de los destro­
zos que dejan los huaqueros. Actualmente, los investigadores tienen más capacidad
de reconstruir muchos aspectos de la cultura de las sociedades precolombinas, a par­
tir de la información de sitios altamente perturbados por acción de los huaqueros, es
decir, la arqueología de rescate aplicada por los investigadores ha sido mejorada cons­
tantemente en el campo metodológico, principalmente en la recuperación de impor.
tantes datos de subsistencia y micropatrones de asentamiento.

Otros de los factores positivos de este tipo de práctica profesional de rescate, es
que los nacionales han tenido que familiarizarse con contextos de todas las zonas ar­
queológicas del país. En otras palabras, las necesidades prácticas de excavación, han
hecho del arqueólogo costarricense, un profesional de multiplicidad de conocimien­
tos.

No quiere decir esto que esa realidad sea la más deseable, y que esa situación
debe de mantenerse, una de las políticas que he tratado de implementar en el Depar­
tamento es precisamente la de que cada investigador tenga a su cargo, un proyecto
arqueológico en una zona arqueológica determinada, en la que pueda establecer una
estrategia de investigación planificada y a largo o mediano plazo.

La arqueología planificada requiere de la concentración y dedicación exclusiva
del o los investigadores. En esta modalidad, el investigador debe lograr concluir sus
trabajos sin participar hasta donde sea posible, más que en una investigación o pro­
yecto. Como lo he explicado, este no ha sido el caso de la práctica arqueológica lle­
vada a cabo en el Museo Nacional en los últimos años.

Entre los compañeros de la Sección de Arqueología de la Universidad de Costa
Rica, y el Museo Nacional, hemos propuesto la creación de un Centro Nacional de
Rescate Arqueológico, el cual sería la entidad que se encargaría de realizar en prime­
ra instancia las inspecciones, evaluaciones y prospecciones iniciales en sitios arqueo­
lógicos que se estén destruyendo y que es un proceso cotidiano mundial. Este cen­
tro sería la entidad que se encargaría de protegerlo, mediante la aplicación de la Ley
6703 del Patrimonio Arqueológico, coordinando para ello con las autoridades poli­
ciales pertinentes. Con esto se pretende que el Departamento de Antropología e His­
toria del Museo Nacional, sea una segunda instancia de participación cuya función
principal sería la de darle continuidad a los trabajos arqueológicos de proyectos es­
pecíficos tendientes a resolver aspectos importantes que son vacíos en el conoci­
miento.

Lo anterior tiene que ver con la necesidad de planificar la investigación arQueo­
lógica, lo cual significa para nosotros el diseño y ejecución de Proyectos Regionales
organizados a largo plazo, en todo el territorio nacional. Esto implica una organiza­
ción de actividades investigativas en el espacio y en el tiempo, a cargo de investiga­
dores ubicados en áreas específicas.

Dentro de la priorización de actividades es imperante la necesidad de contar con
un inventario de recursos arqueológicos y de sitios, antes de realizar excavaciones ca­
suales, ya que esto permite luego la planificación de trabajos más específicos. De
esta forma, investigadores de otras instituciones, nacionales y extranjeros podrían
trabajar según las prioridades que se determinan en las diferentes áreas y ayudar de
esta forma a cubrir las lagunas en el conocimiento más necesarias de llenar.
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Los trabajos de excava~ión,propiamentedicho~,'puede~ realizarse por estudian­
tes de licenciatura que reallzanan proyectos. ~Spe~}flCO~, mlent!aS que el Museo Na­

'onal continuaría haciendo frente a la plamÍlcacIOn e mventarlO global de las zonas
~queolÓgicasestablecidas, Y eventualmente las excavaciones pertinentes.

Todavía no hemos logrado en el Departamento de Antropología e Historia, esta­
blecer una adecuada participación entre antropólogos y arqueólogos. La falta de
personal en este campo no ha permit~do realiza~ estudios que brinden datos etno­
históricos indispensables para lograr mterpretacIOnes correctas sobre patrones de
asentamientos Y otras cuestiones, investigaciones de temas específicos que brinden
una visión integradora y global del Hombre costarricense, de estudios sobre aspectos
de la cultura aún vivos, como por ejemplo, tradiciones, actitudes, concepciones del
mundo, costumbres, determinadas modalidades de la existencia social y cultural del
Hombre costarricense.

En la relación entre arqueólogos y científicos de otras disciplinas de las ciencias
naturales, en el Museo Nacional se ha dado cierta participación por ejemplo, entre
geólogos para tratar de interpretar datos de hallazgos de fauna pleistocénica en nues­
tro país; se ha logrado la participación de físicos realizando análisis cerámicos para la
interpretación de contextos geográficos de obtención de materias primas, se ha prac­
ticado el trabajo conjuntamente con biólogos marinos y arqueólogos en la identifica­
ción de especies de peces actuales, como parte de la formación de una colección os­
teológica de referencia de fauna tropical costarricense, la cual servirá para futuras
identificaciones de restos de individuos marinos encontrados en contextos arqueoló­
gicos, también se han estaQlecido_cola.boraciones bilaterales entre biólogos botánicos
y arqueólogos, en forma esporádica.

Como se ve, se ha llegado a la comprensión de que es necesario lo siguiente:

a) la planificación por parte del Museo Nacional, de investigaciones arqueológi­
cas a nivel regional; priorizando el inventario de sitios y recursos arqueoló­
gicos de investigaciones arqueológicas a nivel regional;

b) la separación y seguimiento de actividades de rescate súbito, evaluación o pro­
tección, de aquellas actividades investigativas a largo o mediano plazo del Mu­
seo Nacional;

c) que el trabajo arqueológico se enriquezca con la participación de investigado­
res en determinados aspectos de análisis;

d) que el trabajo arqueológico se enriquezca con la participación de investiga,
ciones de diferentes disciplinas, en estudios multidisciplinarios;

e) que se forme un equipo de investigaciones en el campo de la Antropología
Social.

La experiencia es todavía poca, pero va creciendo y estamos todavía concientes
de qU,e la Antropología y la Arqueología costarricense, dan pasos firmes, de ello,
ademas de lo mencionado, se tienen otros indicadores como los siguientes:

*

*

El gran adelanto en métodos especializados de obtención de información
de acuerdo a características específicas de la Arqueología costarricense.

L~s campañas de concientización y divulgación de protección al Patrimo­
mo Cultural.
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*

*

*

Los pasos importantes que se han dado en la legislación respecto a la pro­
tección del Patrimonio Cultural Arqueológico, a través de la promulgación
de la Ley 6703.

Los congresos, seminarios y eventos sobre el desarrollo de las investigacio­
nes antropológicas en general, que se han realizado en los últimos años tales
como el PRIMER CONGRESO NACIONAL DE ANTROPOLOGIA, realiza.
do en mayo de 1985.

La creación de una instancia de organización gremial de los antropólogos,
como es la Asociación Costarricense de Antropología, fundada en 1982.

Estos y otros aspectos son simplemente signos de que existe en Costa Rica, una
comunidad científica en Antropología que ha dado muestras de evolución, consoli­
dación y desarrollo, a través de instituciones como el Museo Nacional de Costa Rica,
el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes; la Universidad de Costa Rica; institu.
ciones que han brindado posibilidades de aplicación, ejercicio y maduración a la dis­
ciplina antropológica por medio de programas de investigación, acción social y do­
cencia.

En mi condición de Editor en Jefe de esta revista, deseo hacer un reconocimien­
to muy especial a quienes me antecedieron en el trabajo de edición y publicación,
que fueron gestores de la creación de esta Revista científica tan prestigiosa, ellos
son: los señores Luis Diego Gómez Pignataro (ex-director del Museo Nacional de
Costa Rica); Héctor Gamboa Paniagua (ex-director del Departamento de Antropo­
logía e Historia del Museo Nacional); Luis Ferrero Acosta, Michael Snarskis y Fre­
derick Lange, (ex-investigadores del Departamento de Antropología e Historia del
Museo Nacional).

Lic. Marco Antonio Herrera Mora
Jefe del Depto. Antrop. e Historia.
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RESUMEN

Ante el alarmante destrozo de cementerios indígenas en terrenos de finca Las Mer­
cedes se emprendió una evaluación técnica de los sitios dañados y zonas adyacen­
tes q~e desembocó en la práctica de un r~scate.arqueológi~o colateral a la implemen­
tación de un estudio mayor, de estrategza regIOnal, para Intentar recobrar informa­
ción sobre patrones funerarios, secuencia cerámica y cronologla de asentamientos;
poniéndose a prueba una, serie ~e técnicas de re~?lecci?n de datc:s ~ materiales en el
campo. El estudio abarco ademas, una prospeccLOn regLOnal pre/zmlnar.
En este escrito se ofrece información relacionada al trabajo desplegado en un área
muy limitada de la región definada por la actual finca Las Mercedes, la revisión de li­
teratura arqueológica de la región de Suerre, como, del método de estudio utilizado
en los cementerios yen la prospección. Así también se da cuenta de los resultados y
proposiciones del trabajo recién emprendido, la evaluación de los procedimientos
adoptados en campo y el laboratorio y las perspectivas futuras de investigación en
Suerre.

ABSTRACT

Following the alarming destruction of native cementeries on the grounds of Finca
Las Mercedes, a technical evaluation of the damaged sites and adjacent areas was
undertaken. This led to an archaeological salvage operation, in conjunction with the
implementation of a larger, regional study to try to recover information Qn funeral
patterns, ceramic sequencing and chronology of settlements, putting to 'i?st a series
of techniques for the collection ofdata and materials in the field. The study encomp­
assed, moreover, a preliminary regional reconnaissance.
In this paper, information is presented relating to the work carried out in a very
limited area of the region defined by the present Finca Las Mercedes; a review of
the archaeological literature of the Suerre region; and the study method utilized in
the cementeries and the reconnaissance. A Iso discussed are the results and applications
of the work recently undertaken, including an evaluation of the procedures adopted
in the field and laboratory, and the future prospecs for research in Suerre.

I. Introducción

Las tierras bajas de las cuencas de los ríos Parismina y Pacuare, desde el pie-monte
de ~a Cordillera Volcánica Central hasta la costa Atlántica, estuvieron habitadas en
el Siglo XVI por una etnia que los españoles identificaron como los Suerres, debido a
que uno de los ríos mayores de la región era denominado Suerre o Sueri por los mis­
mos indios.

1
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Todavía persiste el debate respecto de cuál río es el verdadero Suerre. La ma
ría de los mapas actuales indican que el Pacuare, en su curso bajo más cercano a
desembocadura en el mar Caribe, es el Suerre; pero décadas atrás Cleto González
quez hizo una evaluación histórica que arribó a la conclusión de que es más bien
río Reventazón al que le corresponde tal designación. Según parece, el debate de
haber surgido de un fenómeno geográfico propio de la región: en algún tiempo
los últimos siglos el Reventazón cambió su cauce para tomarse, de un afluente
Pacuare a tributario del Parismina. El río Suerre, visto como un canal, se dividió
dos partes, una inferior que continuó recibiendo las aguas del Pacuare; y otra p
superior que en adelante abrió canal hacia la cuenca del Parismina. Esta división
fue completa: todavía corre un hilo de aguas del Reventazón hacia su antigua c
ca desde La Junta al Oeste de Siquirres hasta el río Siquirres, el cual es conoc'
como el brazo del Guayacán. La cantidad de agua que discurre por este brazo no
insignificante y aumenta, por supuesto, en las épocas de mayor lluvia.

Con todo lo que tenga de interesante este debate, para efectos sociocul
del pasado precolombino, el cambio de curso del Suerre no parece haber sido de
yor trascendencia. Una misma nación habitó ambas cuencas y la derivación del S
rre no hace más que afirmar, simbólicamente, la unidad étnica de la región Atlán .
Central, la cual estamos denominando aquí con el término general de Suerre, su n
bre original indígena.

En esta región se han realizado investigaciones arqueológicas desde el siglo
en forma bastante esporádicas pero con cierta intensidad productiva en cada caso,
que ha resultado en un registro de restos culturales bastante detallado y minuci
que ha sugerido ya algunas interpretaciones acerca de procesos socioculturales, pe .
dificación y tipos de estructuras monumentales en asentamientos. Sin embargo,
parece un exceso asegurar que todas las investigaciones realizadas se han concen
do en sitios específicos, seleccionados por ciertas características que los hacen máa
conspicuos, siendo estudiados en forma aislada y casi desconectada de un contexto
más amplio: el regional.

Tampoco es impropio señalar que los estudios arqueológicos en la región, abun·
dantes relativamente, se han abocado a la tarea de especificar la naturaleza de 1
restos arqueológicos: evidencia de cultura material, con una mínima intención de
tablecer fenómenos socioculturales del pasado. Seguramente es esta orientación
dicional de los investigadores la que ha determinado, entre otros factores, una Ar­
queología de sitios, antes que una Arqueología Regional en Suerre.

Los estudios comparativos de los restos arqueológicos de Suerre, respecto de 101
de otras regiones del interior: Turrialba; Tálari y Valle Central, han hecho evidente
un nivel muy alto de relación cultural y bastante correspondencia en cuanto al desa­
rrollo de procesos socioculturales, existiendo ya una gran profusión de hipó~
acerca de diversos problemas que conciernen a la naturaleza de las sociedades de~
versos tiempos y lugares; modos de vida; estructura social; economía; ideología; e~
Sin embargo, aún cuando muchas de estas hipótesis acusan plausibilidad vis-a-via
con la teoría sustantiva arqueológica, su nivel de comprobación específica, en la~
gión, es todavía insuficiente en algunos casos y abiertamente especulativa en otros.

En suma, la tarea arqueológica en la región de Suerre está muy lejos de haber
sido concluída y vimos como promisoria la oportunidad de trabajar en el área y con­
tribuir a los esfuerzos de investigación que han acusado cierta intensificación en 108
últimos tres lustros. Así, con las ideas expuestas en mente, acudimos a un llamado
de funcionarios y vecinos de Pocora y Las Mercedes hecho a las autoridades del Mu­
seo Nacional de Costa Rica, ante las alarmantes dimensiones de las actividades ilíci­
tas de huaqueros en cementerios ubicados en los terrenos de la finca Las Mercedes,
lugar en el que Carl V. Hartman señalara la ubicación de un sitio monumental de
grandes dimensiones, repetidamente citado en la literatura especializada pero nunca
visitado, ni menos estudiado después. Incluso, algunos años atrás se había anunciado
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virt al destrucción y desaparición, a raíz de labores de preparación de terrenos
~ la

u
agricultura, desalentando con ello cualquier nuevo intento de investigación

ueológica en el lugar.
arq El trabajo de campo en Las Mercedes, que emprendería el personal técnico del

Nacional para atender la denuncia, fue concebido originalmente como una
MUS

eo
de rescate arqueológico colateral al de una evaluación técnica de los daños he­

~a por los huaqueros, con la finalidad de proporcionar sustento evidente al proce­
c o~ento judicial de los delincuentes. Pronto, la inspección de los sitios dañados=evidente el potencial. ;em~ne~t~ de los ,?ismos para labo~es no Só~? de rescate
sino también de averiguaclOn cle~tlflCa, para I?tentar recob~ar mformaclOn. sobre.p~­
tones funerarios, estructura SOCIal, cronologla de asentamIentos, secuenCIa ceramI­
~ etc. Por otro lado, la naturaleza de los sitios, a pesar del, y debido al, estado en
que se encontraban, present~~auna oportunidad i?esperada para poner a p~ueba una
serie de técnicas de r~colec~lOn.?e dat?~ y materIales en el campo, con mIras a per­
feccionar métodos de mvestIgaclOn en SItIOS perturbados.

2. El Area de Estudio

La región de Suerre considerada en este trabajo, corresponde a las llanuras de la
costa Atlántica irrigadas por los sistemas fluviales de los ríos Pacuare y Parismina.
Incluye además la faja de pie-monte del interior, aunque no compromete, de primera
intención, tierras ubicadas en altitudes que excedan los 500 m.s.n.m., tal vez menos.

En términos generales, esta región corresponde a la delimitación más segura del
cacicazgo de Suerre, que se vislumbra en las referencias etnohistóricas del siglo XVI
(Benzoni 1962). Hay quienes, sin citar fuente (e.g. Ibarra 1984), consideran que
este cacicazgo se extendió hasta el río San Juan, obviamente siguiendo conceptos
propuestos por Jorge A. Lines, pero no hay un fundamento concreto para tal aseve­
ración. La fuente única para el área en el siglo XVI parece ser Benzoni, de quien se
habría deducido que los Suerre habitaron el área ubicada "detrás de la laguna de
Tortuguero y alrededor de las desembocaduras de los ríos Reventazón y Pacuare"
(Lothrop 1979:17; Johnson 1948:55).

Para efectos de este trabajo, en forma preliminar, se considera que la región de
Suerre no se prolonga por el Noroeste más allá de la cuenca del Parismina, pero esto
está supeditado a los resultados futuros de investigaciones arqueológicas en el ex­
tremo Norte del país, que aún no se han realizado.

La región estudiada no es muy compleja en términos ecológicos. Los Bosques
Muy Húmedos Tropicales debían ser los predominantes, pero grandes extensiones
han sido clasificadas como Zonas de Vida transicionales entre Bosques Húmedos y
Muy Húmedos; o entre Tropicales y Premontanos (Tosi 1969). En todo caso, la si·
tuación actual no es necesariamente extrapolable a tiempos prehispánicos o a tiem­
pos coloniales.

Muchas de las referencias coloniales acerca de esta región se limitan a la ilustra­
ción de tres fenómenos socioeconómicos: 1. el desarrollo de plantaciones de cacao;
2. las incursiones de los indios Miskitos; y 3. el contrabando alentado por los "pira­
tas" ingleses. Curiosamente, se alude el tratamiento de éstos y otros fenómenos pro­
pi?s de la época, como aspectos no relacionados aún cuando corresponden a una
~!5ma encrucijada histórica, pero ésto deberá ser tema de otro estudio, en otra oca­
Slon.

Hoy en día, la región está poblada mucho como una consecuencia de la actividad
~op~uaria con fines de exportación: banano, plantas ornamentales, cultivos agro­
l~du~tnales. Los núcleos de población son numerosos, destacando las ciudades de
SlqulrreS, Guácimo y Guápiles, pero existen poblaciones menores asociadas con fin­
cas o conjuntos de fincas dedicadas a cultivos de exportación. Tal es el caso de Las
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Mercedes, en donde se han concentrado hasta ahora los estudios que motivan este
forme. Un pequeño conglomerado habitacional rodea el área ocupada por las i
laciones administrativas y la planta de empaque de banano de la finca; y bas
cerca se encuentra el pueblo de Pocora, que sirve de centro urbano político-adrn'
trativo para la región, conformada por varias fincas y otro tipo de asentamientos
demos.

Dado que las investigaciones arqueológicas en Las Mercedes deben ser enm
das en un contexto regional, considerando que los sistemas sociopolíticos p
una dimensión regional, los estudios se debían hacer en una dimensión geo '
más amplia que la que se está considerando actualmente, pero se debe tener en c
ta la naturaleza inicial del trabajo. Por ahora, la emisión de información concreta
proyecto se limita a los terrenos de la actual finca bananera Las Mercedes, pero la
trategia es regional. Al final, se notará que el procedimiento adoptado es muy
ductivo.

3. Revisión de Literatura

Los trabajos arqueológicos en Suerre se remontan a finales del siglo XIX. La
mera referencia corresponde al arqueólogo sueco Cad V. Hartman, del Museo
de Estocolmo, quien realizó trabajos de investigación y recolección de artefacto¡
queológicos durante los años de 1896 y 1897. En el primer año concentró su
jo en la costa del Atlántico, en donde se guió por las referencias de los vecinos y
bajadores del ferrocarril recién construído, para ubicar varios sitios arqueol' .
que consideraba manifestaciones de "culturas extintas". Adicionalmente, r
prospecciones a lo largo de la línea férrea y terrenos aledaños, resultando éstas e
descubrimiento del sitio Las Mercedes, un gran centro ceremonial con estructuras
gran tamaño que limpió y registró en planos y dibujos (Hartman 1901). Su tra
en Las Mercedes incluyó excavaciones en cuatro complejos funerarios y en tres de
estructuras del sector monumental. La siempre admirada minuciosidad de su tra
de campo y exposición de los datos, le han valido la consideración de la discip .
teniéndosele como el iniciador de la Arqueología científica en Costa Rica (Skir
1984). Adelantándose a su época, utilizó el análisis estilístico de los materiales
perados de tumbas para intentar determinaciones cronológicas. En ésto le ayudó
hecho de encontrar en una tumba algunas cuentas de vidrio de obvia filiación e
pea, permitiéndole ubicar el complejo en el período final de la secuencia cul
prehispánica de la región. También utilizó la evidencia monumental y su magni
para proponer que Las Mercedes debió ser un importante centro ceremonial.

. Después de Hartman, los trabajos arqueológicos profesionales fueron muy e
rádicos. En 1916 y 1917, Alanson Skinner exploró la misma región y estudió 108
tios monumentales: Anita Grande, Finca Costa Rica; y varios cementerios en
Mercedes. No hay certeza de si algunos de estos últimos corresponden a los c
pIejos funerarios que estudió Hartman. Skinner dejó bosquejos ilustrando los si .
monumentales y un anexo al informe de Samuel Lothrop (1926) da cuenta de
excavaciones que realizó en Las Mercedes, con un plano de su ubicación. Al p
evitó las áreas de cementerios anteriormente exploradas por Hartman y aquéllos
fueron saqueados por Minor Keith desde décadas atrás. Skínner no se limitó a
lectar artefactos para cumplir con su propósito central de enriquecer la colección
Museo Heye del Indio Americano, en Nueva York, sino que registró sus coleccio

. respecto de variaciones estructurales entre tumbas en el "cementerio 2" y describo
en el "cementerio 3" una estructura de forma ovalada que interpretó como de ín
le habitacional, pero con la intrusión de rasgos funerarios. La inesperada muerte
Skinner en 1920, en un accidente, interrumpió sus propósitos de presentar los
tados de su trabajo después de un análisis.
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pasaron tres décadas. antes.de qu~ l~ región a~rajera la atención ~e. otro ?orte-
. ano Mathew Stirhng, qUIen realIzo observaCIOnes de campo en SItIOS ubIcados

~e~~o de Línea Vieja en los años '40. Sin embargo, no fue sino hasta 1964 que
a o rimer trabajo se concentró en Williamsburg, a pOCOS kilómetros al Sureste de Las
;; ~edes en donde encontró un conjunto de estructuras circulares, una de las cua-

e te~ía cuatro tumbas rectangulares con pisos y paredes de piedras y tapas de
I~ conUna fecha de radiocarbono de este montículo lo ubica en el año 1470 d.C.
~;specifica rango de variabili~ad ni identifica ~ l.aboratorio (Stirling 1969). Otras
fechas de radiocarbono proveDlent~s de otros SItIOS son:. 14,4 d.C. en Mercocha;
279 d.C. Porvenir; 1050 d.C. en MarI.n y 1364 d.~. en La MaquI?a. . . .

Estos resultados hicieron ostenSIble, por pnmera vez, la dIversIdad cronologIca
de los sitios arqueol~gicos del área, lo c~al fue relacionado por Ski~ner con.I.as dif~­
rencias estilísticas eVIdentes en los matenales culturales que recupero. TambIen noto
que los contextos te~pranos, en Mercoc~a y Porvenir contení~n objetos de jad~ y
otra parafernalia partIcular, aumentando estos en las tumbas mas profundas. Sus m·
terpretaciones conllevan una acertada combinac~ón de ~echas C-1.4 con estratigrafía
y composición cultural de las ofrendas funeranas, haCIendo pOSIble reconocer dos
complejos culturales en sus descripciones: Los cementerios tempranos corresponden
claramente al complejo cultural El Bosque y los tardíos son identificables como pro­
pios de La Cabaña.

Con anterioridad a los trabajos de Stirling, Alden Mason dedicó esfuerzos al aná·
lisis y descripción de gran parte de la colección dejada por Keith en los museos Ame·
ricano de Historia Natural y Heye del Indio Americano, en Nueva York. Aun cuan­
do este trabajo se había terminado en 1925, la monografía tuvo que esperar dos dé­
cadas antes de lograr su publicación (Mason 1945). Se trata de una publicación des­
criptiva de la colección de esculturas en piedra procedentes de varios sitios de la re­
lión de Línea Vieja, principalmente del sitio Las Mercedes. Desafortunadamente,
la procedencia exacta de estos materiales es ahora irrecuprable pues el coleccionista
no tuvo mayor cuidado en registrar datos y Mason halló muchas piezas marcadas
como propias de Las Mercedes siendo evidente su procedencia de fuera de la región.
Otras, no marcadas, eran en cambio propias de las llanuras del Atlántico.

Los análisis de Mason lo llevaron a la conclusión de que los cementerios de Las
Mercedes correspondían a, por lo menos, dos períodos de la historia cultural tempra­
na de la región, pero no intentó asignarles ubicación cronológica. La intención ori­
ginal de ampliar su análisis a otros tipos de artefactos, además de las esculturas de
piedra, se frustró por impedimentos para continuar trabajando en el Museo Ameri­
cano de Historia Natural. Tampoco logró mayores interpretaciones debido a la pre­
cariedad de la información científica para muchas regiones de Costa Rica, según él,
desatendidas por los especialistas.

A pesar de todas estas dificultades, el trabajo de Mason amerita mención en
cuanto constituye un magnífico registro descriptivo de los materiales analizados, sal­
vando en mucho el perjuicio causado por la recolección inopinada de éstos, por un
coleccionista. Mason asegura que son ocho los sitios representados por la colección
y que la mayoría proviene de Las Mercedes. Hace la prevención de que los materia­
les corresponden a dos regiones culturales: la Central y la Sureste (Güetar-Atlántico
Central y Diquís) las que incluye en su estudio, descartando una tercera región, la
del Pac~fico (Nicoya-Chorotega).

Es mteresante anotar que Mason halló una fuerte correspondencia de los sitios
de Cartago y Curridabat. En cambio anota que Las Pacayas al Norte de Cartago,
acu~~ car~cterísticas específicas. Siguiendo a Lothrop (1926) asigna estos sitios a la
naCIon ~uetar, considerando para ello que se trataba de la única'gente históricamen­
te conOCIda, que vivió en el Valle Central, aparte de la uniformidad que presentan los
~fact~s arqueoló~c~~ cuya m~nufactura la adjudica a los GÜetares. A todo ésto,

ason CIta la aprecIacI~m del mIsmo Hartman en el sentido de que Las Mercedes
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debe ser más bien contemporáneo con la etapa de conquista del país por los esp
les, idea sugerida por la presencia de cuentas de vidrio de incuestionable origen
peo. Agrega, además, que las características de las tumbas con cuentas de vidrio
sitio Las Mercedes y la calidad de sus otros materiales culturales, no difieren ma
mente del resto de las tumbas, deduciendo de ésto que no se habría dado cambio
dical entre una etapa anterior y otra posterior, con cuentas. Por otro lado, imp
nado por la cantidad de tumbas del sitio, manifiesta que seguramente la pob
antigua debió ser mayor que la población observada en tiempos de Contacto.

En la década de los años '30, una activa exploradora, Doris Stone, inició ac
dades arqueológicas en Honduras y Costa Rica. En este país, sus actividades se
traron en la recuperación de materiales culturales con la finalidad principal de e
quecer colecciones particulares y de museos. Por esta razón, su interés se centró
cementerios, sobre todo de la Vertiente Atlántica Central, pero no hay informes
tallados de sitios de esta región. Por el contrario, Stone puso de manifiesto su
plio conocimiento de materiales culturales al intentar varias síntesis en forma de
nografías (Stone 1958, 1966, 1977), en las que organiza su información de acu
a una división cultural del país en regiones (Güetar, Boruca, Chorotega) suge
por J. Lines (1939).

En una publicación acerca de discos de piedra grabados (Stone y Balser 1
se hace referencia a un cementerio en Guácimo, ubicado en "Calle Tres", en el
manifiestan haber encontrado cerca de 125 tumbas, y dos formas de enterramien
que rodeaban 25 montículos. Pero dicho documento no proporciona informa
minuciosa del registro de los rasgos encontrados, excepto la descripción y opinio
acerca de algunos de los artefactos recuperados en cinco de las tumbas.

En 1969, llegó a Costa Rica como voluntario del Cuerpo de Paz de los E
Unidos, un joven estudiante de Derecho de la Universidad de Columbia, Micha
Snarskis, quien fue asignado para trabajar en Guácimo, Línea Vieja, en donde
interesó en la riqueza arqueológica de la zona. Retornó a su país, para . .
estudios de Arqueología y a fines de 1974 volvió a Costa Rica para realizar invest
ciones tendientes a la estructuración de su tesis doctoral, la cual completó en 1
Entre los sitios estudiados en esta oportunidad se cuentan cuatro, ubicados en la
gión de Suerre: Finca Patricia y Finca Numancia,.en Guápiles; Severo Ledesma y
Cabaña, en Guácimo.

Aparte de la información específica acerca de estos sitios, Snarskis hizo un a
te significativo al formalizar una clasificación muy detallada de los materiales ce •
cos de la Vertiente Atlántica Central, la que es aplicable al caso del Valle Central,
se tiene en cuenta peculiaridades de cada región.

Las técnicas de trabajo de campo también fueron desarrolladas por Snarskia
enfatizar excavaciones amplias y extensivas, tanto por la necesidad de establecer e
sistencia en la aparente estratificación de depósitos arqueológicos como por su p
cupación por identificar pisos de actividad. La información lograda mediante
procedimiento le permitió intentar una síntesis interpretativa acerca del desarro
de la cultura (Snarskis 1978) que fue refinando en años posteriores (Snarskis 198
1984). Una importante serie de fechas radiocarbono le ayudó en este esfuerzo,
también culminó en el perfeccionamiento de una secuencia cerámica y una peri
cación que se inicia con los complejos cerámicos La Montaña y Chaparrón en el
mer milenio antes de nuestra era; y culmina con el complejo La Cabaña, en el s'
XVI. Una prolongación importante de la secuencia cultural, en tiempos prece •
cos, la constituyó el hallazgo del sitio Finca Guardiria (Snarskis 1977), un taller
leoindio y Arcaico ubicado en Turrialba.

La secuencia cerámica propuesta por Snarskis ha sido objeto de cuestionamien
y revisión (Hurtado de Mendoza y Arias 1987) en lo que respecta a la posición
cuencial de los complejos El Bosque y La Selva, durante el primer milenio de nuestrA
era. Estudios basados en una evaluación de similitudes y diferencias estilísticas en
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m lejos así como en los resultados de un estudio regional de patrones de
108 dos ~:nt~ en l~ región de G~ayab?; ~ también med~a~te una. re-evaluación de las
asentam

de radiocarbono dispombles, mdlCaron que eXlstla u~ lmp0r:tante. traslapo
fechas1 dos complejos, señalando que se trataba de matenales pnmordlalmente
entr~ oSoráneos. Como se verá más adelante en este artículo, los estudios prelimi­
con ~p patrones de asentamiento en la región de Suerre, especialmente en Williams­
nares C~rrales y Gutiérrez 1983, en este volumen) y Las Mercedes (Gutiérrez y Hur­
b': ~e Mendoza 198~), proporcionan n~evas posibili~adesinterpretativas ~n la m~­:da ue la informacion es evaluada baJo la perspectlva de contemporaneIdad pn-
mo~ de los complejos ~er~micosEl Bosql.l:e y La S~lva. . .

Asociadas a las investIgacIOnes de Snars!ti~, se realIzaron excav~cIOnesmuy mmu­
. sas en el sitio Severo Ledesma, de Guaclmo, a cargo de Ennque Herra y John
~~pes en 1978 y 1979. Ni~guno de estos investiga?ores ~a ~ublicad? ~ormes de
estas excavaciones, que prodUjeron abundante matenal ceramlCO y lapldarl~ El Bos-

ue y La Cabaña, pero las notas de campo se conservan en el Museo NacIonal de
Óosta Rica. En el cas~ de Herra, su temprano e inespera~~ deceso impi~ió ~~ pro­
greso de sus investigacIones pero sus datos d~ campo !aclhtaron la 'p~bhcacIOn de
una evaluación de micropatrones de asentamIento en este y otros SItIOs de la Ver­
tiente Atlántica Central (Snarskis 1983).

La más reciente etapa de investigaciones arqueológicas en la región de Suerre se
ha iniciado en 1983, a raíz del involucramiento de los especialistas del Museo Nacio­
nal de Costa Rica en tareas de rescate arqueológico en sitios que están siendo some­
tidos a una 'nueva ola de huaquerismo, provocada principalmente por la creciente
desocupación y crisis económica en la región. Atendiendo a los llamados urgentes
del administrador de la finca Babilonia, en Williamsburg, al Oeste de Siquirres, un
equipo de arqueólogos hizo una evaluación de campo que incluyó un sitio monu­
mental que se caracteriza por una agrupación central de montículos y basamentos
circulares, con calzadas que unen varios de estos rasgos. Asociado a este complejo
arquitectónico, se encontró un área de cementerio unos 500 m. hacia el Norte. Con
base en una comparación entre observaciones de campo y las descripciones ofrecidas
por Hartman (1901) y Stirling (1969), se constató que se trataba, en efecto, del sitio
Willamsburg (Corrales y Gutiérrez 1987, en este volumen). Los análisis de la cerámi­
ca recolectada del sitio, indican que aún cuando hay vestigios de ocupación muy
temprana, en el primer milenio antes de nuestra era, el proceso ocupacional princi­
pal ocurrió en la segunda mitad del primer milenio de nuestra era continuando por
varios siglos, probablemente hasta tiempos del Contacto. El área de cementerio, co­
rresponde a tiempos El Bosque, La Selva (ca. 200 a.C. -800 d.C.) mostrando una mar­
cada preferencia por la cerámica La Selva; mientras que acusa total ausencia de ce·
rámica La Cabaña. Se notó otra área de e~tructuras en el sitio pero no fue registra­da. La prospección de Corrales y Gutiérrez no pretendió ser exhaustiva y se con­
centró en aquellas áreas que requirieron atención respecto de los depredadores.

Talvez uno de los resultados más notables del trabajo de Corrales y Gutiérrez,
fue el de llamar la atención hacia la necesidad de reiniciar estudios más detallados
en la región de Suerre, la que se caracteriza por una notable profusión de sitios mo­
numentales y vastos cementerios que no han sido atendidos adecuadamente en el
pasado. Así, cuando en 1985 el Museo Nacional recibió un nuevo llamado de emer­
g~!1cia a raíz de actividades ilícitas en cementerios de la Finca Las Mercedes, se ini­
CIO l~ organización de operaciones de investigación que trascendieran el objetivo in­
medratc;> ~e rescate arqueológico. Se realizó una serie de giras cortas al campo con
~ obJetlvos en mente: 1. Realizar prospecciones regionales para ubicar y registrar
SItiOS arqueológicos, intentando relocalizar el sitio Las Mercedes, descubierto por
Hartman en el siglo pasado; 2. Realizar mapeos y recolecciones sistemáticas, rasgo
por rasgo, de restos culturales asociados a tumbas en los cementerios saqueados, para
establecer su correlación cultural con núcleos arquitectónicos; y 3. Dilucidar aspe~;-



tos característicos de los patrones de enterramiento en las fases culturales repr
tadas en los cementerios. Pronto, se hizo evidente que las técnicas de recolección
datos y materiales en el campo, que se aplicaron en forma novedosa y casi ex
mental, resultaron ser productivas en otros aspectos adicionales que conciernen
esfuerzo de averiguación científica que se ha estado desplegando.

En este informe, a continuación se describe en forma resumida el trabajo de c
po realizado entre julio y noviembre de 1985 en el área de la finca Las Mere
Posteriormente, a mitad de 1986, se realizó una nueva gira para ampliar el área
investigación hacia la Hacienda Bremen, al Este de Las Mercedes, pero los resul
de este último trabajo serán objeto de otro informe en el futuro inmediato (Gu
rrez 1986, en preparación).

4. Métodos de Estudio

Las primeras inspecciones de los cementerios saqueados de la finca Las Merce
mostraron un cuadro desolador en amplias extensiones de terreno, pudiéndose c
tar docenas de tumbas excavadas en forma rápida y descuidada, incitados princi
mente por el deseo de recuperar las piezas de jade y no tanto por un interés en la
rámica. Las vasijas fragmentadas abundaban, junto con pedazos de metates recio
quebrados. Estos materiales estaban directamente asociados al relleno extraído
cada rasgo excavado. En la mayoría de los casos, el desmonte estaba nítidame
asociado a un rasgo saqueado específico. Por otro lado, se notó que eran pocos
pozos excavados que no correspondían a una tumba, seguramente debido a la p ,
ca habitual de los huaqueros de sondear el subsuelo con una "barreta" para llSEPri
se de la presencia de una tumba antes de proceder a excavar. Esta peculiaridad,
mitió deducir que el patrón de excavaciones ilícitas realizadas, debía correspon
en un grado significativo a la distribución original y real de las tumbas en cada cem
terio. Finalmente, la cantidad apreciable de vasijas fragmentadas en estos cem
rios permitió hacer una evaluación inicial de la cerámica del sitio notándose que
trataba de materiales del complejo El Bosque, casi exclusivamente.

Con esta información de base, se estableció una estrategia de rescate arqueol'
ca pensando mucho en el potencial que todavía tenía el sitio, respecto de ave'
ción científica acerca de patrones funerarios propios de una fase cultural que
remonta a los primeros siglos de la era cristiana. Se consideró, además, que una p
pección en un área mayor dentro de la finca sería conveniente para asociar los da
que se consiguieran del cementerio, con los de cualquier otro sitio o sitios que
biera en el área. La prospección también se dirigió a la intención de relocalizar
famoso sitio monumental que describió Hartman en su monografía de principios
este siglo.

La primera intención, respecto de patrones funerarios, está ampliamente jus .
cada por el hecho de que hasta la fecha se ha supuesto que las tumbas típicas de
Bosque son casi necesariamente "tumbas de corredor" (Snarskis 1978, 1981, 1984
mientras que las "tumbas de cajón" son, casi necesariamente sólo de la fase tard
La Cabaña. Aquí, en Las Mercedes, de pronto encontrábamos cementerios m
amplios El Bosque con tumbas de cajón, casi exclusivamente. Las connotacio
teóricas de este hallazgo no deben ser dejadas de notar por los especialistas en
queología de Costa Rica. Supuestamente, las tumbas de cajón implican una inversió
de trabajo mayor y asignadas a personalidades individuales, de acuerdo a su
dentro de la sociedad. Por el contrario, las tumbas de corredor responderían a
minimización de la inversión de trabajo, propia de una sociedad sin rangos social
Sin embargo, la parafernalia de tumbas El Bosque, muchas veces ignorada, indí
que las tumbas de esta fase también corresponden a un patrón diferencial en el c
el rango social de la persona inhumada fué un factor importante. Sólo esta manm
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.' . . a ue todavía hay mucho que averiguar r~specto de l<;>s niveles de. inte­
taCI~~ lndl~ qultural y político de las sociedades del area de los diferentes penodos
m'lt,CIOn SOClOC .
r- . toria antigua de Costa RICa.
de la hlS e de la intención de relocalizar el sitio monume?tal ~as ~~rcedes, su~u~s-

APart
d

truído y desaparecido para todo efecto de mvestlgaclOn arqueologlca
.......ente es " - . 1 te . d....- . 1983) la prospeccion en un area vecma a os cemen nos saquea os, con-
(Sn~kis esid~d de ubicar y registrar otros sitios del área que estuvieran asociados
uevodiahneccementerios. En otras palabras, había que localizar los sitios habitacio-
con cos .
nales correspondientes.

4.1. Estudio de Cementerios

El área de los cementerios se cuadriculó a partir de un punto datum fácil de re­
localizar. Cada cuadríc~la fue establecida como u~ áre~ ,de 20 x ,2~ m. a la qu~ se le
d ignó una identificacion doble : tanto una desIgnaclOn numenca secuencial (1,
2~... , n); como u~~ designación en coordenad~, se~n se alejaran del punto da­
tum tanto en direcclOn (N, S, E, W); como en dIstanCIa en metros. Este doble con­
trol 'buscó establec~r red~ndancia para ~segurar un mejor ~egi~tro. Dentr? de .c~da
cuadrícula se asi~o un .nu~~ro secuenCIal a cada, rasgo y. s~guIend? esta. IdentIfica­
ción se determino su ublcaclon dentro de la cuadrIcula, mIdIendo dIstanCIas desde el
punÍa central de la excavación hasta dos de los cordeles que delimitaban la cuadrícu­
la. Por ejemplo: "5.3. metros Norte; 9.8 metros Este". También se determinó la
orientación generalizada de la sepultura pues las excavaciones solían tener forma
oval-alargada. Este patrón no era accidental pues los huaqueros, premunidos de una
preocupación por maximizar resultados y minimizar esfuerzos excavaron sólo lo in­
dispensable, siguiendo mucho los límites y contornos de cada rasgo. Esto se pudo
confirmar en el campo, al observar que en muchos de los huecos dejados, todavía
permanecían las piedras de las paredes de los rasgos in-situ.

Una vez que se determinó la ubicación de cada rasgo, se procedió a recolectar
los materiales culturales asociados al mismo, tratando de ser lo más exhaustivos po­
sible, pero sin realizar remociones mayores del desmonte, a fin de aprovechar al má­
ximo el poco tiempo disponible para el trabajo de campo. Esta decisión también es­
tuvo ligada al hecho de que cada cementerio presentaba una cantidad apreciable de
rasgos. El Sector Q., por ejemplo, contaba con 177 rasgos que tuvieron que ser re­
gistrados y recolectados en sólo cuatro jornadas de trabajo realizadas en dos giras di­
ferentes, disponiendo de sólo dos arqueólogos, un técnico de campo y dos ayudan­
tes. Dos de estas personas se desligaron de este trabajo para realizar una prospec­
ción en un área más amplia de la finca.

Los materiales recuperados de cada rasgo fueron embolsados e identificados con
etiquetas, por separado; para su posterior análisis en laboratorio. Los datos de ubi­
cación de los rasgos, fueron trasladados casi inmediatamente a hojas cartográficas,
pues se tenía la inquietud por determinar la distribución espacial de rasgos a la bre­
v~d posible, con la intención de observar patrones distributivos que no se hacían
evIdentes en el 'campo por la densidad de las matas de banano de la plantación.

4.2. La Prospección

El trab~jo en el primer cementerio (Sector Q.) hizo evidente la existencia de es­
truc~ CIrculares de gran tamaño en la vecindad, probablemente asociadas al ce­
~enteno.. Esta observación hizo más evidente aún, la necesidad de realizar prospec­
CIones CUIdadosas en un área mayor. La cercanía física de estas estructuras, supues­
tamente de tiempos tardíos, dada su forma circular y su uso de piedras para los mu­
~o~ de conte~ción, contrastaban con la naturaleza obvia de los materiales culturales

e cementeno en Sector Q., de manera que resultó urgente dilucidar la situación. De
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mayor sorpresa todavía resultó el hecho de que una primera recolección de mate .
les cerámicos en las inmediaciones de estos montículos, así como en el propio relle.;
no expuesto por un corte realizado para dar paso a un cable de transporte de banan
de la plantación, produjo materiales de, exclusivamente, el complejo El Bosque, .
dicando incuestionablemente que dichas estructuras databan de tiempos muchos
antiguos de los que se han propuesto para este tipo de estructuras (Snarskis 1983).:

La prospección no fue realizada intentando cubrir todo el área de la finca y taJn.
poco buscó exceder los límites de la misma. El guía para este trabajo, don José Joa.
quín Solano, trabajador de la finca con más de dos décadas de vivir en la región, pro­
puso que el trabajo se iniciara en el extremo Sureste de la finca, de manera que ter.
mináramos el recorrido en el extremo Noroeste. Cada hallazgo de sitios arqueológi_
cos fue designado como un Sector, identificado por una letra del alfabeto, debido a
que en la mayoría de los casos no se pudo establecer la extensión de sitios específi­
cos; ni tampoco se buscó dilucidar casos de traslapo. Cada área de concentración de
restos culturales, fueran estos cementerios, basurales o complejos arquitectónicos.
se designaron como sectores, en términos bastante subjetivos. No se puede asegurar
que los sectores registrados sean los únicos sitios arqueológicos que existen en la
finca. Es evidente que la lista crecerá sutancia1mente con una prospección más sis­
temática; pero la información conseguida parece suficiente para hacer algunas inter­
pretaciones iniciales sobre la historia ocupacional prehispánica del área estudiada.

El trabajo de prospección fue realizado durante una sola jornada. En cada sec­
tor se registró la naturaleza observable de los restos culturales: monumentos, cerá­
mica, tumbas, etc., recolectando fragmentos cerámicos; registrando fotográficamen­
te los rasgos arquitectónicos; ubicando el sector en el mapa de la finca; e incorporan­
do bosquejos a grosso modo de las estructuras más visibles. Los materiales cerámi­
cos recolectados fueron llevados al laboratorio para su análisis.

4.3. Trabajo de Laboratorio

Los materiales cerámicos de cada unidad de investigación: rasgos en el caso de
los cementerios; y sectores en el caso de la prospección, fueron sometidos al siguien­
te tratamiento:

1. Lavado, numerado y renovación de etiqueta con la información de campo.

2. Identificación de tiestos respecto de modos y tipos cerámicos.

3. Identificación de tiestos respecto de complejos cerámicos.

4. Dibujo de todas las diversas formas de bordes, soportes, asas, decoración y
formas completas de vasijas, basadas en reconstrucciones de forma realizadas
en laboratorio.

5. Establecer la relación entre tiestos pertenecientes a vasijas específicas corres­
pondientes a las ofrendas de cada tumba registrada.

6. Registro y descripción de los materiales. de piedra propios de cada rasgo fune­
rario.

A la fecha de emisión de este informe sólo se había podido concluir estos análisis
para el caso de los materiales del Sector Q. (3.850 tiestos procedentes de 148 rasgos
que produjeron este tipo de material); y los materiales de 9 sectores de prospección
en la finca, sumando un total de 827 tiestos (Fig. 2). Los análisis descritos, fueron
sometidos a un proceso adicional de comprobación de identificaciones, clasificacio­
nes y cuantificaciones, para asegurar la calidad de los datos logrados por analistas
asistentes.
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5. Resultados y Proposiciones

Los análisis hasta ahora realizados son sólo parte de un proceso de investigación
ue no ha culminado. Sin embargo, lo averiguado permite enunciar una serie de de­

ducciones que deben informar acerca de: 1. La naturaleza de los patrones funera­
rios en un cementerio de la fase cultural El Bosque-La Selva (ca. 200 a.C. - 800 d.C.);
2. La relación ?e. un cem.enterio de la !ase cul~ural El Bosque-L~ Selv~" con un com­
plejo arquitectomco que mcluye monhculos CIrculares de gran dImensIOn; 3. Aspec­
tos preliminar~s de l~ historia o~upacio.n~l.del área, según ~e dedu~e.de los dato~ ~e
una prospeccion reallzada en el area penfenca; 4. ObservaCIOnes adICIOnales del sitIO
Las Mercedes, de Hartman. ... .

Al final se exponen algunas conSIderaCIOnes evaluativas respecto de la capacIdad
y eficiencia de los métodos "? téc~ica~ ~tilizad~s; así co~o ul1:a med~tación acerca de
las posibilidades futur~~ de mvestigacIOn, no solo en el area mmedIata a Las Merce­
des, sino en toda la regIOn.

5.1. Patrones Funerarios en Sector Q.

El Sector Q. se encuentra en la porción Noroeste de la finca Las Mercedes, los
cables 6 y 7 que se utilizan para la recolección de banano en la plantación cruzan el
sitio siguiendo una dirección Noroeste-Sureste. El Sector Q. cubre 0.44 hectáreas
donde se encontró un total de 177 pozos excavados ilícitamente. Algunos de estos
pozos eran de pequeñas dimensiones correspondiendo a sondeos, pero la gran ma·
yoría coincidía con rasgos funerarios muy perturbados. Afortunadamente cada
pozo guardaba cierto grado de aislamiento respecto de los otros por lo que fue posi­
ble identificar tumbas individuales y el material de relleno que les correspondía. Es­
ta característica general facilitó el estudio en el campo y el análisis de la cerámica en
el laboratorio. Por otro lado fue posible observar los patrones estructurales de los
rasgos pues en muchos de los casos la perturbación no fue total.

En general los rasgos funerarios corresponden al tipo de tumbas de cajón con for­
ma oval alargada, paredes construídas con varias filas de piedras de río (cantos) cuyo
tamaño varía entre no más de 10 cm. hasta 40-50 cm. en algunos casos en su dimen­
sión mayor. El piso de las tumbas no parece haber sido atendido mayormente pero
en algunos casos se notó una clara intención de formar un lecho con piedras.

Es difícil discernir la manera en que las tumbas fueron cubiertas. Lo más proba­
ble parece ser que escogieron materiales perecederos o simplemente rellenaron los
depósitos con tierra, pues es muy evidente la ausencia de lajas. Tampoco se ha ob­
servado alguna intención por dejar una marca externa en cada tumba o en la ubica·
ción general del cementerio o sectores del mismo. Tampoco se dan casos de super­
posición de estructuras como resultó tan evidente en el cementerio de El Molino cero
ca de Cartago (Vázquez 1982), o del patrón muy bien discernible en el caso de El
Cristo, Alto de Ochomogo (Blanco 1987). Esta observación es importante en el sen­
tido de que todos estos otros han sido asignados a la fase La Cabaña (fase Cartago
en la Depresión Central). Siendo también tumbas de cajón acusan patrones aglome­
rativos mayores que difieren del uso del'espacio, con tumbas de cajón, durantela fase
El Bosque-La Selva.

Una de las peculiaridades observadas en el campo concierne a la distribución es­
pacial de las tumbas que no corresponde a un patrón aleatorio, sugiriendo agrupa­
miento que merecen un análisis más minucioso con miras a establecer su correlación
con factores sociales como status y filiación étnica.

5.2. Cerámica

La cerámica recolectada en el Sector Q. es principalmente del complejo El Bos­
que. De un total de 3850 fragmentos de cerámica el 930,0 corresponde a El Bos-



12

que. Sólo un 3.70):) pertenece al complejo. ~a Selva y no más del .30):).al corn
La Cabaña. Consecuentemente resulta facd mterpretar que el cementerIo pe
a los tiempos de la fase El Bosque-La Selva (200 a.C. - 800 d.C.) con predomi
cultural de El Bosque. Este hecho es de particular interés considerando la re
vecindad del cementerio con el impresionante complejo arquitectónico del sitio
Mercedes el cual ha sido habitualmente reconocido como un centro administrati
ceremonial propio de la fase La Cabaña (1000-1550 d.C.). Como se verá después,
connotaciones de esta discrepancia dentro de un análisis diacrónico de patronea
asentamiento posee diversas implicaciones.

El análisis de cerámica del cementerio del Sector Q. indica también que ex'
ciertos tipos de vasijas con preferencia mayor en su uso como ofrendas fune
Un total de 32 formas fueron identificadas, pero sólo seis de éstas acusan frecuen •
de más del 50):) del total de fragmentos de bordes recolectados. Hasta cierto p
se puede decir que estas seis formas de vasijas constituyen el conjunto básico i
del componente cerámico de la parafernalia funeraria propia de cada tumba. T
las formas restantes pueden ser interpretadas como elementos accesorios que, en
lisis más detallado pueden mostrar distinciones espaciales asociables a status,
ción étnica y otros parámetros sociales. Las seis formas de vasijas principales,
bién son las que se encuentran en la mayoría de las tumbas individuales, en pro
ciones mayores de 250):) del total de 148 tumbas identificadas.

De acuerdo con el análisis, la pieza cerámica fundamental es un plato hond
otro un poco profundo y largo, el cual es acompañado por una olla y una o más
cudillas. Cualquiera variación en este patrón, en términos cuantitativos o cuali
vos debe ser indicativo de parámetros sociales susceptibles de estudio en un fut
próximo.

Respecto de posibles vinculaciones de este sitio con otras regiones arqueoló .
del país es interesante en tanto que sólo se encontró un tiesto foráneo identifica
como del Período Policromo Medio del Guanacaste. Este espe~ímen constituye
.030):) de la colección recuparada, cifra que indica la irrelevancia del dato.

5.3. Relación del Cementerio con Estructuras Circulares

El cementerio en el Sector Q. está sociado a un conjunto de estructuras de p
dra, con relleno de tierra y piedras en el cual se pueden encontrar cantidaQes ap
ciables de cerámica. Las estructuras principales son dos montículos ubicados en
extremo E. y N.E. del cementerio. Tienen forma circular y el mayor de ellos ex
de los 30 m. de diámetro. El segundo, más pequeño, está cortado por el sendero
"cable 7" por lo que es fácil observar su perfil estructural.

Este tipo de montículos construídos con piedras que forman el muro exterio
han sido considerados, equivocadamente, como propios y exclusivos de la fase '
tardía (La Cabaña) de la secuencia ocupacional de la Vertiente Atlántica Central
(e.g. Snarskis 1983). Sin embargo, las observaciones de campo y los análisis de la
cerámica recogidos de los alrededores de estos rasgos han sido identificados como
propios del complejo El Bosque, coincidiendo con los resultados de los análisis qua
indican que el cementerio vecino (Sector Q.) corresponde a tiempos del mismo
complejo. Con la finalidad de confirmar esta observación se hizo una recolección
adicional de la cerámica del interior del montículo para asegurar que se trataba del
material utilizado en la construcción de la estructura. El análisis consiguiente indica
que el 1000):) de la cerámica recolectada del perfil del montículo corresponde al
complejo El Bosque. La deducción lógica que surge de estos resultados es que en
tiempos de la fase El Bosque-La Selva ya se construían montículos circulares que de­
ben haber correspondido a áreas habitacionales, asociadas a los cementerios como el
del Sector Q. Esta asociación está confirmada también en otros sectores de cemen­
terios de la finca Las Mercedes, de manera que no se debe suponer que el caso del
Sector Q. es fortuido o excepcional.
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U xámen inicial de la disposición espacial de estos Sectores, hizo evidente que
n e on parte integral de sitios específicos que se pudieron discernir. Así, los 20

aIgutnos Sque aquí se describen, corresponden a un total de 16 sitios. El sitio L287-Mc
Sec ores . 1 . d' 1 tt Q) es el cementeno cuyo saqueo en os meses antenores 10 ugar a nues ra
~Sec O\ó~ inicial y actividades de rescate posteriores, de las que se da cuenta en este
lO~peecinforme. El sitio L296-Mc (Sectores K, L, M, N) es el mismo sitio monumen­
:;S:;ginalmente descrito por Hartman (1901), del que comproba~os~u ~xistencia,
. do claramente discernibles las estructuras monumentales. TambIen, SIguIendo mu­
s~n lo ilustrado por Skinner en Lothrop (1926), presentamos evidencia concreta de
e o el sitio Las Mercedes, no sólo es mucho más grande y complejo de lo que hasta
~~ra se ha supuesto, sino que debe tenerse en cuenta su carácter multicomponente.

Sector A Se trata de un lugar que cuenta con una gran piedra, de más de 2 m. de
alto que tiene tres (tal vez cuatro) grabados. El área circundante muestra
una densidad moderada de tiesgos en superficie. Este Sector está clara­
mente vinculado al Sector E, donde hay un montículo hecho con piedras
y una calzada que pareciera dirigirse al petroglifo (Fig. 1).

Sector B Es un sitio complejo ubicado en el extremo Sur de la finca, al final del
"cable 2". Compromete terrenos de la propiedad vecina donde hay una
gran plataforma construída con piedras en el borde inclinado de la segun-
da terraza del río Dos Novillos. Encima de esta gran plataforma, se ob­
servan los restos de cuatro montículos circulares, dos de los cuales exce-
den los 15 m. de diámetro. Otros montículos de menor tamaño se apre-
cian en el extremo Sur del sitio, uno de los cuales está asociado a una am-
plia calzada. La amplitud de la misma sugiere la posibilidad de que se
trate más bien de una plaza empredrada. El montículo mayor es de apro­
ximadamente unos 30 m. de diámetro y casi 3 m. de altura. Construído
con piedras y relleno de tierra y piedras, se ubica en el extremo Norte del
área de estructuras y adyacente a un área de cementerio que ha sido fuer­
temente saqueada en el pasado. En esta área es donde se observa la ma-
yor densidad de tiestos. La muestra obtenida proviene principalmente de
las inmediaciones del montículo mayor, hacia el N.E. y N. La mayor
proporción de estos materiales es de clara afiliación con el complejo ce­
rámico El Bosque. La presencia de cerámica tardía es prácticamente nula (Fig. ]

Sector e Ubicado a unos 250 m. al Sur del Sector B., en la márgen izquierda del
río Dos Novillos, aparentemente, con la finalidad de nivelar la ladera que
baja hacia el río, se construyó una plataforma de más de 40 m. de largo y
10 m. de ancho. En la actualidad, el rasgo ha sido cortado longitudinal­
mente por una trocha abierta con tractor. No se pudo encontrar restos
cerámicos ni ninguna otra evidencia de ocupación en el pasado. La es­
tructura es de piedras volcánicas, al igual que en el Sector B., las cuales
fueron seleccionadas por tamaño. Casi no hay piedras que hubieran re­
querido el esfuerzo conjunto de dos o más personas. Tampoco hay pie­
dra muy menuda. No se intentaron realizar sondeos para observar el sub­
suelo (Fig. 1).

Sector D En el sendero que sigue el "cable 2" se aprecia un "alzado" (término po­
pular) de piedras de forma aproximadamente circular, que no pasa de
unos 40 ó 50 cm. de altura, pero que se extiende sobre un área que pue­
de llegar a UROS 50 m. de largo. Hay abundancia de cerámica asociada a
esta estructura, siendo predominante la de El Bosque (Fig. 1).
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Otro montículo aislado, de no más de 60 cm. de alto, de forma ovalada,
16 x 10 m.; y una calzada empredrada que sigue una dirección N·N.E.,
bastante ancha, dirigiéndose hacia el Sector A., donde se encuentra el pe­
troglifo (Fig. 1).

Es un área amplia ocupada por un cementerio cortado por el sendero del
"cable 2" del Block No. 3. Muy cerca de la carretera entre Guápiles y Si·
quirres. El Sr. Solano, nuestro guía-informante, refiere que este cemen­
terio produjo "muchos muñecos" y que él halló en cierta oportunidad
una "cabeza de gorila" y que le produjo 400 colones, en tiempos cuando
el jornal diario era de veinte colones. La cabeza, dijo, era del tamaño de
la de un niño de siete años (Fig. 1).

Otro cementerio, muy saqueado, alIado NW del "cable 2", entre la carre·
tera y el pueblito Las Mercedes (Fig. 1).

Cementerio con materiales El Bosque y La Selva, cortado por el sendero
del "cable 2" en su unión con el "cable real", Block 1. No es muy gran­
de y se ubica al Norte del pueblito Las Mercedes (Fig. 1).

Cementerio muy grande, multicomponente, con énfasis en materiales del
complejo cerámico La Cabaña. Se encuentra cortado por el "cable 3",
cerca de la Quebrada 1. Se halló un metate que se fotografió pero no se
recolectó (Fig. 1).

Es otro cementerio, señalado por nuestro informante, quien manifestó
que de ahí "salió mucho oro". No fue visitado.

Otro cementerio muy saqueado, asociado a un "palenque" (término po­
pular) cortado por el "cable 4", al lado S.E. del "cable real" muy cerca­
no a la empacadora. Refieren que también produjo objetos de oro (Fig. 1).

Es el sitio Las Mercedes. El área está indicada en el plano de la finca
como "Abandono No. 6". En algún momento en el pasado se intentó
habilitar el área para extender la plantación pero la masividad de las es­
tructuras de piedra lo impidió, aún cuando se utilizaron tractores. Estos
dejaron su huella destructiva, sin duda, pero no lograron una destruc­
ción completa. Las estructuras descritas por Hartman son claramente
discernibles y deben permitir estudios futuros sobre técnicas constructivas.
Según se puede apreciar, el sitio cuenta con una serie de estructuras en
la parte Norte del Sector, que no fueron incluídas en las descripciones de
Hartman ni de investigadores posteriores. Esta parte del sitio es la que
más daño ha sufrido, constituyendo actualmente un gran pedregal. Sólo
se puede avizorar un programa muy extenso de. excavaciones en el futuro,
con la finalidad de establecer, por lo menos en parte, la naturaleza es­
tructural y constructiva de esta parte del sitio. El área del montículo ma­
yor, descrito por Hartman como el "Great Mound", también ha sufrido
los efectos del tractor. Las paredes Norte y Este del montículo son aho­
ra casi de la misma altura y no pudimos notar brecha alguna entre estas
dos estructuras. La maleza impidió un examen más amplio del área, de
manera que no pudimos tampoco observar el punto donde estaría la pa­
red Sur que describe Hartman. Se hizo un registro fotográfico extenso y
detallado de este Sector, el cual produjo una abundante muestra de frag-
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mentos cerámicos, los que corresponden al complejo La Cabaña en p
porción menor a complejos anteriores en el tiempo; y excepcionalmente
un ejemplar de cerámica Policromada de Guanacaste (Fig. 1).

Sector M En este Sector se destaca un conjunto de montículos circulares, al N.E
del Sector L. Se registró cuatro de estos montículos pero seguramenW
hay otros más. El más grande de los observados tiene 28 m. de diámetro
y está cortado por el sendero de "cable 4". Se pudo apreciar aquí un
segmento de calzada empedrada con grandes cantos de forma aplanada.
Restos de otras estructuras menores son también evidentes, pero no se
pudo determinar sus características por estar muy dañadas..En algunos
casos, sólo se aprecia acumulaciones desordenadas de cantos. La cerámi.
ca es abundante tanto en superficie como en los cortes que exponen el
relleno de los montículos. Predominan materiales del complejo La C.
baña en este Sector (Fig. 1).

Sector MI Directamente al Sur del Sector anterior, se destaca por la presencia de
los restos de un montículo muy grande, "el más grande" según informa
el guía. Fue destruído con tractor, pero su forma y dimensiones son too
davía percibibles, sugiriendo que se trataba de un montículo de no me­
nos de 30 m. de diámetro y, según referencias diversas, tenía más de 3 m.
de altura. Contrario al caso del Sector M, este otro Sector contiene ma­
teriales cerámicos El Bosque, casi exclusivamente (Fig. 1).

Sector N Un "palenque" aislado de unos 15 m. de diámetro, cortado por el sen­
dero de "cable 3" en Block 1. La cerámica es principalmente del com­
plejo El Bosque (Fig. 1).

Sector Ñ Un cementerio, que no visitamos, conocido por nuestro guía, en el área
adyacente al final Norte del "cable real" en Block 1 (Fig. 1).

Sector O Otro "palenque" cerca del cruce de "cable 3" y "cable real" Oeste, en
Block 1 (Fig. 1).

Sector PArea de cementerio al Este de "cable real Oeste", entre "cable 4 y 5".
Muy saqueado en el pasado. Contiene materiales El Bosque.

Sector Q Cementerio y montículos en el extremo Noroeste de la finca, entre "ca­
bles 6 y 7" y al Oeste de la Quebrada No. 2. Sector descrito en este in­
forme (Fig. 1).

Sector R En el área del pueblito Las Mercedes, es un cementerio tardío con una
concentración apreciable de materiales.

6. Una Evaluación de los Métodos y Técnicas Utilizados

Los procedimientos utilizados en este trabajo se pueden agrupar en dos acápites:
técnicas de campo y técnicas de laboratorio. Las primeras han estado dirigidas a la
recolección de datos y materiales arqueológicos; mientras las segundas han sido en­
caminadas al análisis de los restos arqueológicos recolectados. Para facilitar la dis­
cusión trataremos estos dos aspectos por separado.

El trabajo de campo se diseñó teniendo en cuenta que los sitios estudiados esta­
ban en un estado de alteración notable, no sólo por la acción prolongada e intensa
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huaquerismo, sino tambien por una historia de uso agropecuario en la que las
d~taciones de banano son el capítulo más reciente. Limitaciones de tiempo y per­
p al para hacer el trabajo arqueológico requerido, fueron factores determinantes
sona establecer técnicas que produjeran el máximo rendimiento en el menor tiempo
P~ible y con un número reducido de personas.
po Teniendo en cuenta estas circunstancias, resulta notable el éxito obtenido. La
técnica de ubicación de los rasgos funerarios en el Sector Q., utilizando un sistema
de cuadrículas de 20 x 20 m., probó su eficiencia al permitir la preparación de planos
en los que se pueden notar tendencias de agrupamientos de rasgos que se podrán ana­
lizar en detalle para establecer si corresponden a variables étnicas o sociales. Asocia­
do a esta posibilidad, están los resultados logrados mediante la técnica de recolección
de restos cerámicos rasgo por rasgo en un cementerio altamente perturbado por el sa­
queo. Esta técnica, fue también eficiente en cuanto a recuperar fragmentos diversos
de las mismas vasijas facilitando la "reconstrucción" de formas, tamaños para una
proporción notable de especímenes.

La prospección regional, en un área más amplia que la que ocupaban los cemen­
terios saqueados que suscitaron este trabajo, también probó su eficiencia, no sólo en
cuanto al registro de un número apreciable de sitios, incluyendo el sitio monumental
que Hartman ilustrara originalmente. También, la información obtenida permitió
ubicar estos cementerios dentro de un contexto más amplio temporal, espacial. Ahora
se puede postular que la región tiene una historia ocupacional prolongada y más
compleja de los que se proponía hasta ahora.

El trabajo de laboratorio se concentró en una serie de análisis entre los que resul­
taron eficientes la identificación de modos y tipos cerámicos puesto que, permitie­
ron establecer la filiación cronológica y cultural de las colecciones. Al mismo tiem­
po que facilitaron la determinación de formas y tamaños de una considerable propor­
ción de vasijas halladas muy fragmentadas e incompletas.

El registro gráfico y cuantitativo de todos los fragmentos de cerámica recolecta­
dos, incluyendo aquéllos que por su carácter "diagnóstico" facilitaban el análisis, ha
resultado en un banco de datos muy detallado que permitirá una serie de análisis uti­
lizando técnicas estadísticas.

6.1. Perspectivas Futuras de Investigación

Lo averiguado hasta ahora, en finca Las Mercedes, permitió generar desde media­
dos de 1986 una propuesta que contempla la continuidad del estudio en el área. Se
propone una prospección sistemática para junio y setiembre próximos. En ella, se
seguirán procedimientos sistemáticos modificados según la experiencia anterior obte­
nida.

La propuesta no contempla una segunda etapa de trabajos para la excavación fu­
tura inmediata, en tanto se hace necesario primeramente contar con un inventario de
los recursos existentes que informen acerca de la naturaleza y grado de conservación
de los depósitos. De esta información básica se seleccionará uno o varios de los sitios
para reserva arqueológica que serán objeto de una averiguación científica posterior,
dada la perentoriedad de información a nivel regional sobre su historia ocupacional.

Teniendo en cuenta esta circunstancia, aparte de proceso de modernización im­
perante en la región de Suerre, consecuencia inmediata de la apertura de la nueva ca­
~~tera S~ José-Guápiles, existe la posibilidad de extender las labores de prospec­
c~on.a un area mayor que exceda los límites de la finca Las Mercedes; tomando prio­
rItarIamente aquellos terrenos previstos para remociones y construcciones viales-ur­
b~ísticas. En este sentido se pretende obtener información acerca de la distribu­
Clon espacial-temporal de los recursos arqueológicos de la región paralelamente a la
emisión de un diagnóstico que permita la protección, conservación y restauración de
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DISTRIBUCION PORCENTUAL DE CERAMICA DE LA VERTIENTE
ATLANTICA CENTRAL y FORANEA, SEGUN SECTORES

RECOLECTADOS EN FINCA LAS MERCEDES

Unidad de Recolección La El La La Cerámica No. N.
(Sectores) Montaña Bosque Selva Cabaña Foránea Ident.

L287-Mc.Sc.Q (Sup. AIr. M.l) lOO
L287-Mc-Sc.Q (Relleno M.l) 100
L287-Mc-Sc.Q (Sup.M.I) 98.3 1.7
L288-Mc.Sc.E (Mont. y Calz.) 1.4 54.1 44.4
L290-McSc.b (Sup.AIr.M.) lOO
L290-Mc.Sc.b (Vecind.M.) 85.7 14.3
L296-Mc-Sc-M (Est. Hartman) 47.1 15.5 36.1 0.6 0.6
L296-Mc-Sc-M (Vec. Hartman) I.3 98.6
L298-Mc-Sc.N (Sup. ) 67.9 24.5 1.9 5.6


